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LA IMPORTANCIA DE LA INGENIERÍA QUÍMICA PARA REPÚBLICA DOMINICANA
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4 de julio 2025, Dìa del Ingeniero Quìmico
Buenas tardes a toda la audiencia, a la que agradezco su interés por el tema que trataré, la importancia de la Ingeniería Química para la República Dominicana, lo que intentaré demostrar haciendo referencia primero, a la contribución que hasta el presente han efectuado los Ingenieros Químicos para que República Dominicana alcance su actual desarrollo industrial y económico, y después identificando y destacando las cosas valiosas que los profesionales de esta especialidad podríamos hacer para que nuestro país logre de forma efectiva un creciente desarrollo industrial.
La mejor manera de conocer lo que ha hecho la Ingeniería Química por el progreso del país, es destacando como nuestra profesión ha ido participando significativamente en todas las actividades que agregan valor a la producción de bienes y servicios de la nación, ya sea diversificando bienes procesados para exportación o reduciendo las importaciones, así como también influyendo de manera notable en sistemas y subsistemas nacionales preventivos de la contaminación ambiental desde la fuente, para lograr calidad ambiental y preservarla, sin contradicción alguna con el fomento y racional aprovechamiento de los recursos naturales, sean agropecuarios, mineros o de otra naturaleza.
Cuando se mira hacia el pasado, se observa que es a partir del año 1968, con la denominada Ley 299 de Protección e Incentivo Industrial, que nuestro país inicia significativa diversificación de los tradicionales procesos industriales existentes, que anteriormente funcionaban con bajo nivel de procesamiento en la generalidad de la producción nacional, especialmente en la relacionada con el tabaco,  el azúcar de caña, harina de maíz y trigo, en productos cárnicos como salamis y jamones de limitadas calidades, en algunos tipos de rones y cervezas, en calzado de pieles con bajo procesamiento, pastas alimenticias básicas, botellas de vidrio de muy limitada variedad, papel para envolver de pocos tipos, algunos textiles y vestimenta en pocos estilos y colores, y con muy simples medicamentos.
A dicha ley se suman posteriormente la ley 409 del 16 de enero de 1980 de Incentivo, Protección y Promoción Agroindustrial, y la Ley 8-90 de Fomento de Zonas Francas, con la finalidad de atraer capitales nacionales y extranjeros hacia actividades industriales creadoras de nuevos empleos, que reducirían el alto nivel de desempleo que tradicionalmente había existido en la sociedad dominicana.
Es por motivo de los incentivos que conjuntamente ofrecían esas normas legales, que inician en el país diversas empresas con variados y significativos niveles de procesamiento, las que imprescindiblemente necesitarían utilizar ingenieros químicos para lograr que la producción alcanzara las metas de calidad previamente establecidas, al más bajo costo, y con la menor contaminación posible del medio ambiente.
Para que esa demanda de ingenieros químicos pudiera ser satisfecha oportunamente, la Universidad Autónoma de Santo Domingo (UASD), mediante Resolución No. 66-145 del 20 de mayo de 1966, decidió establecer una Escuela de Ingeniería Química, como parte de su Facultad de Ingeniería y Arquitectura, Escuela que tuvo sus primeros egresados el 8 de febrero de 1974.
Esa Escuela de Ingeniería Química fue la primera en República Dominicana en esa rama del saber, y se estableció en respuesta a propuesta internacional recibida por la UASD, acompañada de financiamiento del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), fondos con los que se adquirieron numerosos libros actualizados sobre ingeniería química, los que se pusieron a disposición de los estudiantes en la biblioteca que existía en esa época en la Facultad de Ingeniería y Arquitectura, así como también para comprar suficientes equipos para realizar las prácticas especializadas en sus laboratorios, que tuvo como su primer director al Profesor Víctor Manuel Alcibíades Fèliz Pérez, quien luego fue electo como primer Director de la Escuela de Ingeniería Química por la Asamblea de la Facultad de Ingeniería y Arquitectura, siguiendo el procedimiento electoral de entonces. 
Esa sabia decisión de la UASD, hizo posible que ingenieros químicos dominicanos graduados en nuestro país pudieran satisfacer la creciente demanda de estos profesionales por las numerosas empresas industriales nuevas, las que desde el año 1968 fueron estableciéndose en sectores industriales sobre alimentos, bebidas alcohólicas y no alcohólicas, minería, metalúrgicas, de cerámica, plásticos, combustibles, pinturas, cemento, textiles, tintes y colorantes, calzado, farmacéuticas, de cosméticos y perfumes, tabaco, papel y cartones, productos químicos y bioquímicos, entre otros.
De esa manera los ingenieros químicos pudieron aportar sus valiosos conocimientos a muchas empresas nacionales, pero no a todas las que ya requerían de nuestra profesión, y eso lamentablemente todavía ha seguido siendo así, porque muchos empresarios no han entendido a plenitud el alcance del ejercicio profesional de los ingenieros químicos, por lo que considero conveniente precisar, que por disposición de instituciones internacionales líderes en esta rama del saber, el ingeniero químico es el profesional con capacidad para diseñar y controlar procesos en los que estén presentes reacciones químicas o/y bioquímicas, las que generalmente ocurren conjuntamente con operaciones para hacer mezclas y soluciones de los insumos y otras para la separación de los productos, subproductos y desperdicios. Pero el ingeniero químico tiene además muy buenos conocimientos sobre la calidad y costos de los procesos, conocimientos que adquiere en asignaturas sobre administración de la calidad, tecnología de alimentos, ingeniería económica, y diseño y evaluación de equipos y plantas industriales. 
Los ingenieros químicos están conscientes del efecto invernadero y de cómo enfrentarlo, así como también de otros problemas ambientales, ya que entre sus competencias está la de identificar con facilidad, como es que los procesos industriales generan desperdicios y contaminantes de aguas, suelos y atmósfera, contaminantes que los ingenieros químicos saben como reducirlos desde las fuentes y como tratarlos cuando su presencia es inevitable,  siempre en procura de tener ambientes naturales y artificiales de alta calidad al más bajo costo posible. Por eso es que este profesional es imprescindible en organismos estatales y privados destinados a la preservación del medio ambiente y los recursos naturales.
También cabe destacar, que el ejercicio profesional de los ingenieros químicos es muy diferente del de los químicos, pues aunque ambos tratan con reacciones química y bioquímicas, la ingeniería química se enfoca en procesos cuya producción final es en cantidades desde las acostumbradas en plantas pilotos de cualquier tamaño, hasta aquellas demandadas por los más grandes mercados comerciales, procesos productivos en los que además de tenerse que controlar detalladamente las reacciones químicas y bioquímicas que ocurran, se deben administrar a la vez muy eficientemente,  la difusión de momento, de calor y de masa, efectos que se estudian detalladamente en asignaturas generalmente designadas como fenómenos de transporte y operaciones unitarias, que son profesionalizantes en ingeniería química y no en la carrera de química.
Es que el ejercicio profesional del graduado en química se enfoca al diseño, preparación y control de reacciones químicas y bioquímicas en las pequeñas cantidades usualmente utilizadas en laboratorios y en pequeñas plantas pilotos, por lo que los químicos son muy eficaces y eficientes en análisis químico cualitativo y cuantitativo, y los resultados que obtienen por sus valiosas labores, son importantes insumos para que los ingenieros químicos puedan diseñar los procesos industriales con producción final en cantidades y calidades requeridas por los mercados de media y alta comercialización.
A los fines de seguir precisando sobre el ejercicio profesional del ingeniero químico procede señalar que su competencia también es muy diferente de la del ingeniero industrial, ya que es de aceptación internacional, que el ingeniero industrial se ocupa de integrar los objetivos que desde sus respectivas ópticas inicialmente establecen, cada uno de los demás profesionales con funciones sobre las operaciones de una empresa o institución cualesquiera, integración con la que el ingeniero industrial procura armonizar las labores del equipo humano y lograr con alta eficacia y calidad, que el plan final a implementar se enfoque en alcanzar las metas superiores establecidas por los ejecutivos de más alto nivel de la institución. 
[bookmark: _GoBack]Pues bien, en base a todo lo expresado, es fácil deducir qué en nuestros hogares, y en todo lo que está incluido en éstos, así como en todas las partes de los vehículos en que nos transportamos, en los productos que comemos y bebemos, en nuestras vestimentas y calzados, en las oficinas que laboramos y en los sitios y ambientes que paseamos y divertimos, están presentes los aportes intelectuales y los servicios de los ingenieros químicos. 
Una mirada detallada a todo lo que nos rodea en cualquier lugar que nos encontremos, como aquí mismo, ya sea que miremos hacia el techo, al piso, a las paredes, o a las cosas y personas que tenemos cerca, nos hará consciente de que todo lo que he expresado, lo he hecho en base al ejercicio profesional de los ingenieros químicos, a los que se les capacita durante sus años de estudio profundo en ciencia y en tecnología, para que puedan contribuir eficazmente a suplir al mercado nacional e internacional, los productos que en calidad y precio demandan los dominicanos y la población mundial.
Pero ahora corresponde preguntar a los empresarios dominicanos y a los extranjeros con intereses en nuestro país, como también a los más altos funcionarios del gobierno dominicano y a nuestros profesionales universitarios,  qué es lo que debemos hacer para que desde ahora y para siempre, la Ingeniería Química sea de creciente utilidad y eficacia en beneficio de la nación, considerando nuestra verdadera realidad en cuanto a las importaciones y exportaciones, la deuda pública, la agroindustria, la minería, y la sustentabilidad de los procesos productivos que se utilizan en República Dominicana.
Para responder a esa importantísima pregunta conviene revisar los documentos relacionados con la Estrategia Nacional de Desarrollo (END 2030), establecida por la ley 1-12 y el Decreto 134-14, y los informes anuales sobre sus logros.
Tras un cuidadoso análisis de esos documentos propongo que a esa estrategia se incorpore un eje transversal cuyas actividades estarían efectivamente supervisadas de forma conjunta por un Consejo integrado por representantes de instituciones públicas y privadas ya existentes, Consejo que dispondría de un directorio ejecutivo, que continuamente desarrollaría  proyectos realistas con perspectivas rentables, elaborados por ingenieros químicos auxiliados por profesionales de otras disciplinas, los que tendrían el deber de demostrar que sí podemos diversificar convenientemente la producción nacional con procesos químicos o/y bioquímicos disponibles, u otros que se puedan crear mediante investigaciones originales, en las que participarían activamente ingenieros químicos con grados en maestrías y doctorados con indiscutibles competencias en procesos de transformación y de conservación de insumos de cualquier naturaleza, incluyendo subproductos, así como para tratar al más bajo costo los posible desperdicios que de distintas naturalezas se generen, desperdicios que después de ser tratados dejarían de ser molestosa y costosa basura, para convertirse en materiales valiosos para la economía nacional. 
En este sentido cabe destacar, que por acuerdo entre el Gobierno Dominicano y el de Francia, y con la efectiva participación de destacados profesores del Instituto Nacional de Ciencias Aplicadas de Francia (INSE) y de la UASD, ya más de 20 dominicanos han obtenido el grado de doctor en Ingeniería Química, a los que sin embargo, y muy lamentablemente, nuestro país no ha utilizado en lo más mínimo, hasta ahora. No obstante, estos profesionales están adquiriendo vasta experiencia en sus áreas del saber, trabajando en empresas industriales y centros de investigación de países como Finlandia, Francia, México, entre otros. 
En caso de que se implemente la alianza público-privada que propongo, el país comenzaría a beneficiarse de la inversión efectuada en esos valiosos especialistas, los que según la mejor conveniencia, podrían algunos participar como asesores residentes, y los demás brindar sus servicios por internet.
La entidad que propongo estaría dirigida por un Consejo integrado por un representante de cada una de las siguientes instituciones: Asociación de Industrias de República Dominicana, Ministerio de Industria y Comercio, Ministerio de Educación Superior, Ciencias y Tecnología, Ministerio de Agricultura, Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Naturales, el Banco Agrícola, la UASD, y el Instituto de Innovación en Biotecnología e Industrial (IIBI). La UASD estaría representada por la Facultad de Ingeniería y Arquitectura, la que a la vez estaría representada por su Escuela de Ingeniería Química.
Ese organismo tendría acuerdos de colaboración con las siguientes instituciones, para que el flujo transversal de informaciones sea eficaz y expedito: Consejo Nacional de Competitividad, Centro de Exportaciones e Inversiones de República Dominicana, Consejo de Investigaciones Agropecuarias y Forestales (CONIAF), Comisión Nacional de Defensa de la Competencia, Consejo Dominicano de Pesca y Acuicultura, Institutito del Tabaco de República Dominicana, Instituto Dominicano del Café, Instituto Dominicano para la Calidad (INDOCAL), Mercados Dominicanos de Abastos Agropecuarios, Organismo Dominicano de Acreditación, Comisión Nacional de Energìa y el Instituto Nacional de Formación Técnico Profesional (INFOTEP).
Deseo enfatizar que la entidad que propongo se debería dedicar a examinar profundamente las actividades productivas nacionales, para identificar nichos que ofrezcan oportunidades para diversificar la producción del país, como también a realizar y proponer proyectos con alta probabilidad de ser rentables para inversiones públicas, privadas o público-privadas, proyectos en los que se utilizarían procesos ambientalmente sustentables, con presencia de reacciones químicas o/y bioquímicas y las demás operaciones que las acompañan sobre mezclas, soluciones y las destinadas a la separación de los productos, de los subproductos y de los residuos.
Entre esos proyectos deben incluirse los que procuren la producción rentable de biocombustibles, y los de uso diversificado de energías provenientes del sol, del viento, de las olas marinas, y de reacciones nucleares. Se tendría como meta permanente, la óptima administración de la energía que se utilizaría en los procesos de transformación de insumos en productos y de su conservación en calidad aprovechable.
En conclusión, sería una entidad unificadora de funciones que actualmente no están correctamente entrelazadas, unificación que facilitaría la canalización de las inversiones en investigación y desarrollo hacia proyectos que progresivamente sumarían resultados sinérgicamente conectados, haciéndolos así aprovechables a corto y mediano plazo para alcanzar un crecimiento sostenido del desarrollo industrial dominicano.
Muchas gracias por su atención.


